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INTRODUCCIÓN
FRANCISCO MARCO SIMÓN, FRANCISCO PINA POLO Y JOSÉ REMESAL RODRÍGUEZ

Este volumen contiene las actas de las ponencias presentadas al IV Coloquio Internacional 
de Historia Antigua Universidad de Zaragoza, celebrado los días 4 y 5 de junio de 2007 y 
financiado con la ayuda del Vicerrectorado de Investigación y de la Institución “Fernando el 
Católico” de la Diputación Provincial de Zaragoza, instituciones a las que manifestamos nuestro 
agradecimiento, así como al Grupo de Excelencia “Hiberus” del Gobierno de Aragón, que ha 
colaborado igualmente en dicha financiación. 

Como las ediciones anteriores, de periodicidad bianual, esta reunión científica ha resultado 
de la fructífera colaboración entre el Centro para el Estudio de la Interdependencia Provincial en la 
Antigüedad Clásica (CEIPAC) de la Universidad de Barcelona y el Área de Historia Antigua del 
Departamento de Ciencias de la Antigüedad de la Universidad de Zaragoza. Como editores queremos 
igualmente dar las gracias a la Universidad de Barcelona por incluir, en lo que se ha convertido ya 
en una estimulante rutina científica, las actas de este Coloquio en la ”Col.lecció Instrumenta” de 
su Servicio de Publicaciones. Nuestro agradecimiento también a Sergi Calzada, responsable de las 
cuestiones técnicas relacionadas con la edición de esta obra.

El tema escogido para el coloquio que ahora ve la luz fue “Formae Mortis: El tránsito de la 
vida a la muerte en las sociedades antiguas”. Nuestro objetivo, al invitar a especialistas españoles 
y extranjeros a llevar a cabo una reflexión conjunta, era ejemplificar las diversas modalidades, 
intenciones o representaciones de esa transición -esencial como ninguna por suprema e ineluctable- 
partiendo de un presupuesto metodológico: el de considerar la muerte como un proceso, como un 
espacio/tiempo de liminalidad, más que como un suceso.
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La Hélade, primero. Ana Iriarte contribuyó con un estudio sobre la muerte de parto (de 
la madre que da a luz al futuro hoplita) como ideal femenino de kalòs thánatos comparable y 
correspondiente, según esa polaridad característica del pensamiento griego, a la “belle mort” del 
guerrero defendiendo los ideales politanos en el campo de batalla. Dos formas conducentes a un 
mismo tipo de reconocimiento: permanecer en la memoria colectiva. Esta ponencia tiene con otras 
dos -las de Francisco Pina y Anne Kolb- un denominador común: la forma mortis como expresión 
que da sentido a toda una vida. F. Pina aborda la importancia del funus aristocrático como elemento 
que posibilita la fusión de la memoria privada y pública –o, lo que es lo mismo, el paso de la vida 
a la historia- en la República romana mediante una victoria sobre la muerte lograda a través de 
una dramatización de la memoria que actualiza el mos maiorum y ritualiza la integración social. A. 
Kolb, por su parte, revisa las formas de morir de los –buenos y malos- emperadores como expresión 
cristalizada de su vida entera, ordenando los ingredientes de una representación literaria de la muerte 
que sigue los paradigmas establecidos tradicionalmente en la literatura grecolatina. 

Otras dos ponencias se ocuparon de cuestiones relacionadas con el mundo de los soldados. 
Patricia Baker, frente a la idea de un tratamiento médico uniforme en las unidades militares, subraya 
la importancia de unas diferencias identitarias con visiones incluso contradictorias del soldado sobre 
su propio cuerpo o sobre los remedios para paliar su debilidad, dentro del paradigma dominante del 
valor muy superior de la muerte en el campo de batalla sobre la de la de enfermedad. Por su parte, 
Sabino Perea estudia las incripciones de los soldados muertos en combate, subrayando cómo, a 
diferencia de Grecia, los romanos no levantaron monumentos o estelas colectivas con los nombres 
de sus caídos en guerra, y cómo los epígrafes a estos soldados (in bello desideratis) son en realidad 
cenotafios individuales en los que se omite cualquier imagen o circunstancia de dicho final. Por el 
contrario, la estela de Aurelius Bitus, de Aquincum, exhibe sorprendentemente dos imágenes del 
difunto que traducen el tránsito experimentado por éste desde su virtuosa condición militar en vida 
a un estado de heroización.

Con la famosa erupción del Vesubio del año 79 tienen que ver otras dos contribuciones. 
Maria Paola Guidobaldi trata del sensacional hallazgo de tres centenares de individuos en Herculano 
y de los estudios interdisciplinares llevados a cabo sobre sus restos, invalidando la tesis tradicional 
que defendía que los moradores hubieran tenido tiempo de evacuar la ciudad. En la segunda de estas 
contribuciones, Francisco Beltrán, a partir de la carta a Tácito de Plinio el Joven sobre la muerte de su 
tío, revisa la tesis que ha postulado la tendenciosidad de un texto fabricado para suministrar a Plinio 
el Viejo una pulchra mors, defendiendo la veracidad de las razones invocadas como móviles del viaje 
del naturalista a Estabias: su curiosidad científica y su afán humanitario.

Una visión burocrática de la muerte es la que contienen las declaraciones de defunción en 
el Egipto romano analizadas por Carlos Sánchez-Moreno, que destaca la obligatoriedad de dicha 
institución así como su gran importancia histórica por carecerse de documentación comparable en 
otras partes del Imperio romano. Por su parte, Ramón Teja , sobre la base de la joven mártir Eulalia 
de Mérida, disecciona la documentación existente sobre la spontanea mors y el suicidio voluntario 
entre los antiguos cristianos, destacando la existencia de diversas e incluso contradictorias corrientes 
en la patrística acerca de su conveniencia ideal y de su defensa.

Con el mundo penumbroso de las prácticas mágicas tienen que ver las aportaciones de 
Francisco Marco y de Silvia Alfayé. El primero analiza las tablillas de execración (defixiones) 
que contienen, a través de modos diversos de analogía persuasiva, encantamientos o peticiones a 
los dioses infernales para provocar la muerte efectiva de terceros, mientras que la segunda trata el 
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problema de las diversas prácticas -atestiguadas arqueológicamente y en relación con informaciones 
del Pseudo-Quintiliano- de inmovilización de muertos potencialmente peligrosos por haber fallecido 
prematura o violentamente, o por haber sido socialmente marginados. 

Las imágenes del tránsito de la vida a la muerte fueron, en fin, el objeto de dos contribuciones. 
En la primera de ellas, Gabriel Sopeña indaga una paradoja: el protagonismo de la muerte en las 
obras literarias y en los carmina epigraphica no se ve correspondido en absoluto en el horizonte de 
la iconografía, que presenta en el mundo romano –a diferencia de lo que sucede en el mundo griego 
a través de la figura de Thanatos, por ejemplo- una imagen tremendamente esquiva. La imagen de 
Mors es tan aterradora que la simple idea de figurarla plásticamente, de violar la castitas, parece 
insoportable a la cultura romana, y su elusión se entiende como una estrategia destinada a bloquear 
su intromisión en el presente histórico. Por ello se apela a diversos elementos para expresar literaria 
e icónicamente determinados idearios relacionados con la muerte: así sucede, como analiza Joan 
Gómez Pallarés, con el símbolo de las cuatro estaciones, utilizado como expresión de las mortes 
immaturae de aquéllos que no pudieron desarrollar normalmente sus capacidades vitales,  pero 
también como vehículo del deseo de expresar la “inmortalidad” del difunto, al menos a través de 
la perpetuación de su memoria.

Mientras las actas de este IV Coloquio están viendo la luz un año después de su celebración, 
estamos preparando ya la próxima reunión científica, que tendrá lugar en Zaragoza a comienzos de 
junio del próximo año 2009.
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